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PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA.

COMUNICACiON
clliiico-microgràfica sobre un caso de neoplasia,
de once arrobas y diez libras, encontrada en la
cavidad abdominal de una mulá;; por D. Tomás
Vicente Mulleras y Torres.

(CONTINUACION). .

Ma>. ¿cómo podria vivir este a
(.iicibiies tan desastrosas'? ¿CÓtoo

este aaiirial eu coa-
resistia táritos'

iiiesés'biljo ,el influjo.funestísimo-de un padeci¬
miento colosaL adherido ^hh,.iiifestra pobre P].ií-.
Ilion á una entraña (el peritoneo) interesante "y
delicada, padecimiento . colosal que, repartido
entre cien animales, kubiéralos tai Amz matado'
á todos en muchoinéiios tiempo'? No. somos se-
q'uramente visionarios ni agoreros; pero cuando^
Vecórdamos el twiiior de mee a-rt-óbcis y diez li¬
bras qiie eiiMntramos eiiVa caridad nbdomhial
de. la ínula ColegJalQ, qyô fué propiedad de-don,
Alejandro de Nieres, acompañados de otros dosi
estimados comprofesores, nuestra iiequeñez sei
vé como forzada.á admirar en asta hecho, unoi
de esos hechos prodigiosos en si y en cuantos
jiormenores y circunkancias le acompañan, que^
i a naturaleza nos presenta muy de tarde en tar¬
de na ra admiración de' los humildes y tormento
de ios soberbios y engreídos.

>Por lo demás, la mula 'aunque parezca in¬
creíble, vivió todavía largo, tiempo éu un estado
precario y compasivo; y nosotros, movidos por
el buen deseo de ([ue nada quedara por hacer,
rogamos encarfecidamentü á los señores Nieves
])ara que se sirvieran llamar en consulta á los
xligüos V estimados còmpañeros de localidad
(por eut'onces). D. .Tomás Vicente Miiil-mas y

PUNTOS Y MEDIOS DE -.SUSGRU': iUN,

j En .MadriiL en la Redacción, calle do la P:i¿lon, núifitiro »
i tercero Qopecha,—En provinciae: por coriauclû de" oorrüapj
lea, reihUiendo á la Hddacciun liljrau/iaij; sobre correóa o ¡ i
mero de soUüfi correspondloTile.
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n'as uü av'iáe à la Rodacciou en sentido coiîîraî'io.
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Torres?, y D. Finncisco AlartihkLáiobje.to ddqiic
emitieimn su opinion autoriiadad'sobre, el juicio
del pádéeimieiito'y muy especiálmente \SQbre el
extremo propuesto por nosotros de practicar ó
no la operácion denominada ParacentíPis. Es¬
tos s,eneres proíesorós, como liabiá "derecho á
e'spôrar de su notoria iienevolencià, acudieron j
llenar su cometido con la mayor puntualidad; y
después dé las observaciones, y preguntas'que
sé'ieiaizan en estos casos, y.despue.s también,del
examen minuciosp que prdcticai-o'n cou la en¬
ferma eu muy üivef.sa,s pd.sícíóne.^, haÜárOa
coino n'osótro'.s"^gfandes probabilidades do qué la
gran mole ventral que teníamos, dolante, e.st.ii-
viéra sostenida por la préseúcia de un enorém-
acñmulo seroso en la cavidad peritonenJ. iéa
este concepto, y atendie'ndo á que pn lájienfcrma
îôda espñran'zá estaba'perdkEq, nrocedimo.s por
unanimidad á pilucionar e! andonién iwr sii,
{.iarte inferior (y po.sterioridé:ládégionúmíjiliC;a])
consiguiendo extraer por' la .cíihiüa tres .cuár-
íiilos próximamente die serosid'ad perfecta, cul¬
pando á las mala.3 condicioiic.s del trócar,'en la
falta de mayor extracción q'ue deséaba nuestro
cálciiló eqüivocadó. De todos modos, ipieremos
dejar consignado: que, á los tres cuartilio.s de
serosidad extraída déí animal vivó :en el mo¬
mento de,la punción abdominal, deben agregar¬
se otras varias caníidadds de nú líquido análogo

i encoutrado,como veremos más adelante, en unas
cuantas bolsas, ó quistes incrustados entre la'.s
muy diversas sustaucias ([ue formaban el tumor
despues de separado del cadáver. Y como' la
creeucia general de los autores se halle contesto
én afirmar que las grandes ji pequeñas dege-
ineraciones principian casi siempre por un es-
i lado líquido, al traer á la rnémoria la marcha
lenta,é iñsidiosa que afectó de'.sde' un principio
el pádtícimienío dé la mulu Colegiala, ouién
sabe si acertaríamos al ser calificado por *no.s-
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otros de hidropesía abdominal, en los primeros
tiempos de su presentación.

»Ahora, en vista de esto, no faltará tal vez
(luien nos objete: esos profesores que entendie¬
ron más ó ménos en las diversas exploraciones
á que estuvo sujeta esta mula; j,estarian ciegos
ó tontos para no distinguir perfectamente un
tumor formado por sustancias líquidas de otro
tumor formado por sustancias solidas bastan¬
te duras? Así parece desprenderse á simple
vista; pero á todas aquellas personas que tal
objecion'nos dirijan, les diremos con el autor de
la fábula «no es pintar como querer.» En la so¬
ciedad existe desgraciadamente un número con¬
siderable de individuos poseidos de un deseo
como necesario y frenético de meterse á compo¬
ner las casas y negocios ajenos, cuando sus
casas y negocios sueleo verse á cada instante
pisoteados por el suelo. Lo propio sucede á cada
paso en la ciencia de curar; pero al poner bajo
el dominio de nuestra ingenua consideración,
el caso escepeional y nunca oido de la mula Co¬
legiala, y de otros ménos importantes ocurrido-
en los grandes animales, es de todo punto ne-
'•esarió no forjarnos ilusiones, que nos envolve-
rian de seguro en la triste defección de los in¬
fli viduos antedichos.
»No30tros comprendemos sin esñierzo una hi¬

dropesía del encéfalo, una hidropesía del pecho
ó una hidropesía del vientre, aunque llegáramos
á carecer de todos los medios de exploración, y
aunque sepamos, como sabemos á punto íijo, que
su presentación en los grandes animales, es
sumamente rara. Lo que no podemos compren¬
der ni ahora, ni luego, ni nunca, á pesar del
auténtico ejemplo que estamos ofi-eciendo al pú¬
blico, y á pesar de cuantos medios expploradores
pudiéramos tener á mano, es la presentación de
un tumor (afecte el carácter que quiera) en cual-
([uiera de los órganos encerrados en esas cavi¬
dades, pesando dos, cuatro ó seis arrobas, y
mucho ménos once arrobas, por ser esto de todo
punto opuesto á lo que nos enseña coa verdad
lUi historia clínica del mundo. Esta misma opi-
n on creemos sea también la que sustente acer¬
ca de este punto, poco trillado, la mayoría de
nuestros apreciables comprofesores.
»Ahora, para concluir, pedimos cordialmente

uno y mil perdones á todos los lectores de esta
lelacion anamnéstica, por lo monótona y pesa¬
da. Y en cuanto á la mula memorable que para
su confección nos sirvió de punto de partida, so¬
lo añadiremos á lo dicho, lo poco que observa¬
mos despues de la situación desesperada en que
la dejamos hace poco. Vivió maravillando á to¬
do el mundo, mucho tiempo más del que podían
sospechar los cálculos humanos mejor cimenta¬
dos, pero vivió con la figura de un espectro, y á
expensas solamente de las dosis de vino y agua
en blanco que se le daban con el pistero. Los
dueños por su parte, oponiéndose á sus senti¬
mientos el verla salir al sacrificio, la conserva¬
ron en la casa hasta su muerte, que vino á tener
lligaren la nofiie, á las diez, del 8 de Agosto
de .1873.»

Aquí termina la instructiva cuanto elocuente

narración conmemorativa que el ilustrado ¡iro-
fesor Sr. Morate ha tenido la amabilidad de re¬

mitirnos, y que, tanto por su exactitud como por
su incontestable mérito, debia figurar de una
manera preferente en la historia completa de
esta enfermedad extraña. Reciba el distinguido
profesor Sr. Morate el testimonio de nuestro
agradecimiento por su deferencia, y nuestra cor¬
dial felicitación por el envidiaole acierto con
que ha desempeñado su tarea.

Y hecha esta ligera, pero imprescindible di¬
gresión, reanudaremos el roto hilo de nuestra
historia.
Acompañados de los concurrentes al acto, de

los cuales en su debido lugar se hizo referen¬
cia, pasamos al sitio donde se encontraba el
animal, objeto de nuestra cuestión científica; y
liénos aquí colocados en el apurado trance de
molestar á nuestros lectores por ocuparnos nue¬
vamente de la serneiótica, lo ipie hacemos muy
á pesar nuestro, al considerar (^ue la reseña ([iic
antecede no deja nada que pudiera hacerno'-:
taita para el objeto; pero nos apartamos de nues¬
tro propóïfio, por no hacerlo déla marcha (pn*
debe seguirse en toda historia clínica.
Con etécto: practicado nuestro primer exárneii

con el mayor esmero y la más estricta minucio¬
sidad, dió por resultado lo siguiente:

[Se continuará)

COMUNICADO

Cliiva 24 de Julio de 1879.
Sr. D. Leoncio F. Gallego:
Muy Sr. mío: Encarecidiimcnte le ruego la inser¬

ción del hecho que sucintamente describo, para que
las dignas personas que lo presenciaron digan si es ó
no verdad lo que expongo.

A las ocho de la noche del dia 21 de los corrientes,
recibí recado de D. Agustín García Valles para que me
pasase por su casa á ver un mulo que tenía enfermo.
Trasladóme en seguida, y vi que éste, de cinco años de
edad y temperamento sanguíneo muscular, nada re¬
velaba al simple examen que en él practiqué; por lo
que creí que solo tenía que combatir un pasajero có¬
lico, de esos tan frecuentes en la presente estación,
debidos á los fuertes calores y exceso de fatiga. Mandé
aplicar sobre la region lumbar paños de agua fresca
cou vinagre, y que le diesen un ligero paseo hasta
tanto que recobrase su estado normal, ó pudiera
verse más claro de qué afección se trataba.

A labora y media de lui primera visita, presentó el
mulo ante mí vista el cuadro de síntomas siguiente:
Falseamiento del tercio posterior; parálisis del miembro
abdominal izquierdo, con ligerisimos síntomas de lo
propio en la mano del mismo lado. Apenas puede per¬
manecer de pié, y si lo hace es debido d apoyo que le
presta el pesebre" y á los esfuerzos de cuatro ó seis ve¬
cinos y criados de la casa, que evitan su caída. La
grupa se flege sin cesar y sus movimientos sólo son
comparables á los del hombre borracho. A pesar de
cuadro tan alarmante, ningún otro síntoma acompaña
á los descritos, más que una ligera rubicundez de la
mucosa ocular. No obstante, practico inmediatamente
una sangría de seis ó siete libras, cuya cantidad de
.sangre extraida la considero insigniflcante, atendiendo



LA VETERINARIA ESPAÑOLA 47a3

á la edad del mulo, temperamento, robustez y estado
pletórico; pero me prometo repetirla. Mientras la san¬
gre sale, no cesan las afusiones de agua-nieve sobre
la region dorso-lombar, consiguiéndose á lamedia hora
dominar la confusion que reinara. Restablecida la
calma, contesto á las preguntas que se me hacen y
entre ellas, la de que el mulo padecía una congestion de
la médula espinal. Congestion y nada más que conges¬
tion, y de ningún modo inflamación; y tanto es así,
ue al objetarme el digno jefe del cuadro de la reserva
e esta Villa, á la sazón presente, cómo era el conser¬
var el mulo su alegría y apetito, siendo así que se tra¬taba de enfermedad tan grave, hube de manifestar la
gran diferencia que existe entre congestion é inflama¬
ción; y de aquí la no aparición de síntomas generales,
con otras menudencias que omito en obsequio á la bre¬
vedad, pero que estoy dispuesto á detallarlas si nece¬
sario fuese, que no lo será.

Kn esta conversación trascurre un gran rato, du¬
rante el cual continúa el mulo en el mismo estado; da
algunos sorbos de agua nitrada y no cesan las afusio¬
nes refrigerantes. Practico otra sangría igual á la pri¬
mera con el intervalo de una hora á hora y media. A la
una de la madrugada" nótase mejoría sensible;,me re¬
tiro á descansar á las dos y á las cuatro y media vi¬
nieron á llamarme pensando que el mulo habia empeo¬
rado; pero no era así; y mandé, por tanto, que conti¬
nuasen las afusiones y bebida refrigerante. A pesardel triunfa casi seguro que se iniciaba, propongo con¬sulta y es llamado-á ella el albéitar í). Vicente Mo¬
rante, establecido en esta villa.-Hago historia completay verídica de lo ocurrido; y...—¡horror, amigo Gallego!
—se me crispan los nervios de pensar las cosas queallí oí. Yo no se qué admirar más si la sabiduría de mí
colega, ó su grandilocuencia, frescura y modestia en
manifestarla. Tanto, tanto, que llegaron momentos en
que dudaba si me las habia con quien ni siquiera hasaludado un libro de veterinaria. Pero no agriemos lacuestión. Calma y prudencia; que D. Vicente Morante
tiene la palabra. Hable, y juzgue despues el lector; ad-virtiendc que. de permanecer en silencio quedará juz¬gado para siempre tan preclaro colega, y yo con dere¬cho á hacer públicas las mil paparruchas vertidas porél jjara hacer efecto en el auditorio que atento nos es¬
cuchaba.

De V. afectísimo S. S. Q. S. M. B.
Agustín García.

Complacido ea sus de.seo.s nuestro amigodoti Agustiu García, debemos llamar ahora su
ilustrada atención solire lo iaconvenienle qus
es para el buen nombre de la clase, el andar sa¬cando á luz ese género de hechos, tan grotescos
como miserables, tan inmundos como vergon¬
zosos. Que en todas las clases sociales hayliombres que denigran con sus actos la digni¬dad que deberían representar y que nunca co¬nocieron , eso es bien notorio y ninguna nove¬dad ofrece, Por tanto, discutir, mejor dicho,
pregonar las miserias personales de tal ó cual
entidad zafia revestida de un título que no me¬
rece, no conduce á nada que sea útil ni, ménos,•lecoroso. Verdad es que en la vida práctica del
profesor establecido estos casi necesarios des¬
quites suelen producir los efectos de un castigosaludable. Pero,—no lo dude el Sr. García,—la
clase, en general, sufre horriblemente con tales
vulgarizaciones; y todo búen" hijo debe á sumadre más consideraciones y respeto que á sípropio.—L. F. G.

VARIEDADES.
LA GENERACION ESPONTANEA.

(continuacion.)
No prueban que sea imposible la generación espon¬tánea. Mis afirmaciones, sin embargo, no se refleren á

posibilidades, sino kpruebas, y los experimentos ya des¬critos prueban de la manera más completa que la evi¬dencia en que descansan los heterogenistas está escrita
en papel mojado.

Estoy seguro que mi amigo no disputará estos" he¬
chos; pero puede ser que esté dispuesto á contestarme
que otros hombres notables y prácticos, trabajandosobre el mismo asunto, han llegado á conclusiones di¬
ferentes á las mías. Lo admito completamente: peroermítaseme aquí recordar mis observaciones hechas al
ablar de los experimentos de Spallanzani, probando

que el haberse malogado los experimentos de otros paraconflrmRr los suyos, de ningún modo destruye ,su evi¬dencia.
Para fijar las ideas, supongamos que mi colegviene al l:iborat.,rio de la ifoyaí Institution y repite allímis experimentos obteniendo un resultado igual, y quedespues va á la Universidad ó al Colegio del Rev,donde, operando con las mismas infusiones, obtiene unresultado contradictorio; ¿estará dispuesto á admitir

que la mismísima sustancia está libre en la calle de Al-bcrmale y llena de seres vivos en la calle de Gower ó
en el Strand? El experimento en los Alpes le ha hecho
conocer ya la exacta infinidad de variedades que exis¬ten entre las diferentes clases de aire con relación á su
capacidad para el desarrollo de la putrefacción. Y pose¬yendo este conocimiento, ¿no sustituirá por "la aven¬turada conclusion de que una infusion orgánicaestá libre en un sitio, generando espontáneamente en
otro, la más sencilla y racional de que el aire de las do?localidades que tiene contacto con la infusion tiene di¬
ferente poder efectivo?

En lo que atañe al operador, sin embargo, no dejaráde ocurrírsele que la producción puede ser debida á'fal-
tas en las manipulaciones, mientras que la esterilidadenvuelve la presunción de un experimento acertado.
Solo el operador cuidadoso puede conseguir esto iil-
timo, mientras que cualquiernovicio puede conseguirlo primero. La infecundidad es el resultado á que todoexperimentador concienzudo, sean cuales fueren sus
opiniones teóricas, debe dirigirse, no omitiendo ningúntrabajo para conseguirlo, y admitirlo sólo cuando no
hay duda alguna de la conclusion de que la vida obser¬
vada no proviene de ninguna fuente que un experimen¬
to correcto podia evitar ó neutralizar. Volvamos á tomar
un caso deflnitivo. Suponiendo que mi colega opere con
el mismo cuidado aparente en cien infusiones,—mejor
dicho, en cien ejemplares de la misma infusion,—y que
resulten cincuenta productivos y cincuenta estériles,
¿hemos de decir que la evidencia en pro y en contra de
la hetereogenia está por igual? Hay personas que no
solo afirmarían esto, sino que guardarían cuidadosa-
men los cincuenta frascos productivos como resultados
afirmativos y rebajarían el valor evidentede los cincuen¬
ta frascos estériles al roturarlos como de resultado ne¬
gativo. Esto, como lo ha demostrado el Dr. "William Ro¬
berts, as un completo trastorno del verdadero signifi¬cado de los términos afirmativo y negativo (1). Espero,
que no sea este el camino seguido por mi amigo. Al
ver los cincuenta frascos con séres vivos, no dudo que
repetiria el experimento con mayor cuidado é investi¬
gación, y no con una sola repetición sino con muchas,
se aseguraría de que no se había equivocado. Una inves¬
tigación fidedigna, llevada á cabo hasta su extremo, le

(1) Véanse sa.i notas vcrdaderamcnle filos'íficas b.ijo estelítalo cn.el Britsh Vedical Journal. 1870. pág. SSl.
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llevaria ¡nfaliblopirat'C á" la" conclusioa que en éste,
como en todos loá'casos anteriores; la e'videncia en fa¬
vor de la generación espontánea se desmorona entre
las manos del investigador competente.

K1 botánico conoce que diferentes semillas poseen
diferente poder de resistencia á la acción del calor (1).
Algunas mueren con exponerlas momentáneamente á
la temperatura de la ebullición, mientras que otras la
sufrep'dupanto boras enteras. La mayor parte de nues¬
tras semillas pereoen rápidamente, y en cambio, Pou-
cliet puso en cpnocimienilo de; la Academia de Ciencias
de Paris, en 1866, que algunas simientes trasportadas
del Brasil, en v¡elloncs de-lana germinaban despues de
una cocción de cuatro horas.

Los gérmenes del airo varían tanto entre si, como
ias semillas de los. botánicos. ,En algunas partes, los
g érrnenoí difundidos son tan delicados, que un hervor
lío cinqo minutos, ó áun menos, los de.struye todos con
.-seguridad; en otros sitios los gérmenes esparcidos son
tau ruffCios, que se nece.sita muchas horas de cocción
para quitarles su potencia germinal. La ausencia ó la
'.reseneia de un puñado de heno seco puede producir
• i.iíerencias tan notables como, las ya marcadas. La ma¬
yor duración que lie observado,—y áun creo que sea la
iuayór de que se tenga noticia,—fué un caso de resistir
uu 'hervor de ocho horas. En relación á su potencia,
jaira i-esistir el calor, los gérmenes infusorios de nues¬
tra atmósfera pueden ser clasificados en las siguientes-
(dasés. Mueren en cinco minutos; no mueren en cinco,
minutos, pero mueren en quince; no mueren en quin¬
ce, pero mueren en treinta; no mueren en treinta mi¬
nutos, péro mueren en una hora; no mueren en una
hora, pero-mueren en dos horas; no mueren endos
iioráe, -pcró mueren en tres horas; no mueren en tres
horhs, pe. p. mueren en cuatro. Me han sucedido dife-
i élites cásós de vivir, áun después de una cocción de
cuatro,y de cinco horas; algunos vivían despucs de seis,
y uno ciespues de hervir durante ocho horas.

Hasta aquí han llegado los experimentos, pero no
existe ninguna sólida garantía para que fijemos en las
ucho horas el límite extremo de la resistencia vital.
Proliáí)lemento,.investigaóiones más extcní^as ^aunque
l·i-s mías lo han sido mucho) revelarán gérmenes, aún
más ténacfes. Es cierto también que podríamos empezar
a'ün ántes, j' éncoutraríamos gérmenes que se, destru¬
yen liiuy por bajo,de la- téniper.átura del agua hirviendo,
hn presencia de esfós hechos, el hablar del punto de
niacrté de la bacteria y de .sus.gérmenes es ùn;i "tonte¬
ría; péro ya trataremos de csfK)"más adelante.

Tenenios ahora que exámfñar uno de los principales
fundamentos de la.doctrina déla generación espontá¬
nea, según se ha formuladó en este, país. Oon éste fin
coloco delante de mi aniigo y co-investigador dos líqui¬
dos que han estado" guardados durante seis meses en
una dé nuestras cámaras cerradas y expuestos al aire
Ópticamente puro. El uno és una solución mineral
que contiéneen las debidas proporciones todas las sus¬
tancias que entran en la cómpósicion de la bacteria; el
otro es uña infusion de nabo; pudiendo ser" ctjra cual¬
quiera de otras cien infúsiones animales ó vegetales.
Ambos líquidos están tan diáfanos como agua destilada,
y no hayseñal algunade, vida en ninguno de ellos-. Están
realmente, completamente esterilizados. -Una chuleta
de carnero sobre la que hernos echado un poco de agua
con objeto de evitar que se secasen sus jugos, ha estado
descansando durante tres días sobre un plato en nues¬
tro cuarto templado. Huele mal. Colocando una gota
de este jugo fétido de carnero "en el microscopio, le
encontramos lleno de las bp.cterias "que viven con la

(1) Debo al Dr. .Thiàlleton Dyer varios ejemplos de esfas
diferencias. 'Es asombroso, no ób.-ilantc, que un asunto de tan
alta importancia científica no sé haya "exptóradó más córapleta-
mente. En este punto, los bergantes que trafican con semiltes-
muertas, quizá pudiesen añadir algo ánuestrosconocimientos.

putrefacción, y sin las que la putrefacción no puede
existir. Inociiloxoa una pequeña cantidad de este tan
poblado liquido, dé igual modo que un cirujano i»i
haría con linfa vacuna en un niño, la solución traspa¬
rente mineral y la infusion diáfana vegetal. A las
veinticuatro horas los líquidos, ántes tan maros, se ros
presentan completamente turbios, y en vez de estar
desiertos, llenos de vida. El experirhento puede r po-
tirse mil veces con el mismo resultado. A simple vista,
los líquidos eran idénticos al principio, estando amlio?
oompíetaniente trasparentes; ú simple vista, también
son idénticos al fin, estando los dos igualmente turbios.
En lugar del jugo corrompido de carnero, se puede to¬
mar como fuenlie de infeecioa cualquier otro de cien lí¬
quidos-pútridos animales o vegetales. Siempre que el
líquido contenga las bacterias vivas, una gota de él co¬
municada á la limpia solución mineral, o ála clara in¬
fusion de nabo, producirla á las veinticuatro hora,s el
efecto que hoinosMe!3e.rito.

{Continuará.)

ANUNCIOS.
Tratado elemental de patologia externa, por

E. Follín, profesor agregado á la Facultad de Medicina,
y Simon Dujilay, profesor agregado á la misma facul¬
tad; traducido del francés por D. José Lopez Uiez,
primer profesor del instituto oftálmico, etc., D. Mariano
Sa-lazar y Alegret, profesor de númeto del hospital de la
Princesa, etc., y D. Francisco Sántana y Villanueva,
profesor clínico de la Facultad de Medicina de la Uni¬
versidad central, etc., Madrid, 1874-79. -Seis magnifico*
tO-mos, ilustrados con gran número défiguras intercala¬
das en el texto.

Esta obra se publica por cuadernos de diez pliegos.
Cada cuaderno cuesta.2'50 pesetas en Madrid, y 2'pli
pesetas en provincias, franco de porte.

Sé ha repartido el cuaderno 4." y último del to^
mo V, con 38 figuras. Precio: 4'50 pesetas -en Madri-l
y 5 pesetas en provincias, franco dé porte.

Se remite gratis á todo el que lo solicite el Catálogo
general àe, las obras científicas médicas, publicadas en
España.

Se suscribe y se vende en la librería extranjera y
nacional de D. Oárlos Bailly-Baillieré, plaza de Santa
Ana, núm. 10, Madrid, y en las principales librerías del
reinó.

NECHOLOGÍA.
. Nuestro querido y dlsíiaguido amigo D. Ra¬
fael Carpía y Alcauiz, veterinario de jírimera
clase, ha fallecido eu Puebla de Almenara, pro¬
vincia de Cuenca, el dia :30 de Abril último. La
clase ha perdido en él uno de los profesores más
pundonorosos y entusiastas. Su perseverancia y
celo pbr la moralidad y por la ciencia veterina¬
ria no reconocían límites.—Acompafianios'á su
desgraciada viuda y familia en el sentimiento
que hoy les agobia.

R. 1. P.

(Recuerdo de Tomás Vicente Mulleras y
Torres).

Madrid:—Imp. de Diego Pachecu, lavapiés, 10.


